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			Mi doctrina no es mía, sino de Aquel que me ha enviado.


			JUAN VII, 16













			La ciencia moderna insiste en la doctrina de la evolución; lo mismo hacen la razón humana y la Doctrina Secreta, y esta idea es corroborada por las antiguas leyendas y mitos, hasta por la Biblia misma, cuando se lee entre líneas. Vemos a la flor desarrollarse lentamente desde el vástago, y al vástago desde su semilla; pero ¿de dónde viene esta última, con todo su programa trazado de transformaciones físicas y sus fuerzas invisibles y, por tanto, espirituales, que gradualmente desarrollan su forma, color y aroma? La palabra «evolución» habla por sí sola. El germen de la raza humana presente ha debido de preexistir en el padre de esta raza, como la semilla, en donde yace escondida la flor del próximo verano, y fue desarrollado en la cápsula de su flor padre. Puede que el padre solo se diferencie ligeramente, sin embargo, difiere de su futura progenie. Los antecesores antediluvianos del elefante y del lagarto actuales fueron, quizá, el mamut y el plesiosaurio; ¿por qué no habrían de ser los progenitores de nuestra raza humana los «gigantes» de los Vedas, el Volüspa y el génesis? Si bien es verdaderamente absurdo creer que la «transformación de las especies» ha tenido lugar con arreglo a las opiniones más materialistas de los evolucionistas, es natural pensar que cada género, empezando por los moluscos y terminando con el hombre-mono, ha modificado su forma primordial y distintiva.


			Isis sin velo, I
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			ESTANCIA I


			1.	 El Lha que dirige al cuarto es servidor de los Lhas de los siete, los que giran, conduciendo sus carros alrededor de su Señor, el ojo único [de nuestro mundo]. Su aliento dio vida a los siete. Dio vida al primero.


			2.	Dijo la Tierra: «Señor de la Faz Resplandeciente, mi casa está vacía… Envía a tus hijos a poblar esta rueda. Has enviado a tus siete hijos al Señor de la Sabiduría. Siete veces te ve el más próximo; siete veces más él te siente. Has prohibido a tus servidores, los anillos pequeños, recoger tu luz y tu color, interceptar a su paso tu gran munificencia. Envía ahora la misma a tu servidor».


			3.	Dijo el Señor de la Faz Resplandeciente: «Yo te enviaré un fuego cuando haya comenzado tu obra. Eleva tu voz a otros lokas; acude a tu Padre, el Señor del Loto, en demanda de sus hijos… Tu gente estará bajo el mando de los padres. Tus hombres serán mortales. Los hombres del Señor de la Sabiduría, no los hijos de soma, son inmortales. Cesa en tus quejas. Tus siete pieles están aún sobre ti… Tú no estás preparada. Tus hombres no están preparados».


			4.	Después de grandes sufrimientos, desechó ella sus tres pieles viejas, se puso las siete pieles nuevas, y se afirmó en la primera.













			ESTANCIA II


			5.	La rueda volteó por treinta crores más. Construyó Rûpas, piedras blandas que se endurecieron, plantas duras que se ablandaron; lo visible de lo invisible, insectos y pequeñas vidas. Ella las sacudía de su lomo cuando invadían a la madre… Después de treinta crores, se volvió por completo. Reposaba sobre su espalda: sobre un costado… No quería llamar a los hijos del Cielo, no quería buscar a los hijos de la sabiduría. Ella los creó de su propio seno. Produjo hombres acuáticos, terribles y perversos.


			6.	Los hombres acuáticos, terribles y perversos los creó ella misma de los restos de otros. De los desperdicios y el fango de su primera, segunda y tercera los formó. Los Dhyânis vinieron y miraron... Los Dhyânis procedentes del Resplandeciente Padre-Madre vinieron de las blancas regiones, de las mansiones de los mortales e inmortales.


			7.	Ellos se disgustaron: «Nuestra carne no está ahí. No hay Rûpas aptos para nuestros hermanos de la quinta. No hay moradas para las vidas. Ellos deben beber aguas limpias, no turbias. Sequémoslas».


			8.	Las llamas vinieron. Los fuegos con las chispas; los fuegos de la noche y del día. Ellos secaron las aguas turbias y oscuras. Con su calor las agotaron. Los Lhas de la altura y los Lhamayin de abajo vinieron. Hicieron morir a las formas de dos y de cuatro caras. Lucharon con los hombres-cabríos, con los hombres de cabeza de perro y con los hombres con cuerpos de pez.


			9.	El Agua Madre, el gran mar, lloró. Ella se levantó, desapareció en la Luna, que la había elevado, que la había hecho nacer.


			10.	Cuando fueron destruidos, la Madre Tierra se quedó vacía y pidió que la secaran.













			ESTANCIA III


			11.	El Señor de los Señores vino. Del cuerpo de ella, él separó las aguas, y aquello fue Cielo arriba, el Primer Cielo.


			12.	Los grandes Chohans llamaron a los Señores de la Luna, de los cuerpos aéreos: «Producid hombres, hombres de vuestra naturaleza. Dadles las formas internas. Ella construirá vestiduras externas. Machos y hembras serán, Señores de la Llama también…».


			13.	Cada uno de ellos fue a la tierra que les había sido destinada; siete de ellos, cada uno a su lote. Los Señores de la Llama se quedaron detrás. No querían ir, no querían crear.













			ESTANCIA IV


			14.	Las siete huestes, los «Señores Nacidos por la Voluntad», impulsados por el espíritu dador de vida, separaron a los hombres de ellos mismos, cada uno en su propia zona.


			15.	Siete veces, siete sombras de futuros hombres nacieron; cada una de su propio color y especie; cada una inferior a su padre. Los padres, los sin huesos, no podían dar vida a seres con huesos. La progenie de ellos fue Bhûta, sin forma ni mente. Por esa razón, ellos son llamados «la raza Chhâyâ».


			16.	¿Cómo nacieron los Mânushya? ¿Cómo se formaron los Manus con mentes? Los padres llamaron a su propio fuego, que es el fuego que arde en la Tierra, para que los ayude. El Espíritu de la Tierra llamó en su ayuda al fuego del Sol. Estos tres, con sus esfuerzos reunidos, produjeron un buen Rûpa que podía estar de pie, andar, correr, reclinarse o volar. Sin embargo, no era más que un Chhâyâ, una sombra, sin entendimiento…


			17.	El aliento necesitaba una forma; los padres se la dieron. El aliento necesitaba un cuerpo denso; la Tierra lo modeló. El aliento necesitaba el espíritu de vida; los Lhas solares lo exhalaron en su forma. El aliento necesitaba un espejo de su cuerpo. «¡Nosotros le dimos el nuestro!» —dijeron los Dhyânis—. El aliento necesitaba un vehículo de deseos; «¡Lo tiene!» —dijo el agotador de las aguas—. Pero el aliento necesitaba una mente para conocer todo el universo; «¡No podemos dar eso!» —dijeron los padres—. «¡Jamás la tuve!» —dijo el Espíritu de la Tierra—. «¡La forma sería consumida si yo le diera la mía!» —dijo el gran fuego—… El hombre permaneció como un Bhûta vacío e insensato… Así dieron la vida los sin huesos a los que se convirtieron en hombres con huesos en la tercera. 













			ESTANCIA V


			18.	Los primeros fueron los hijos de yoga. Sus hijos, los hijos del Padre Amarillo y de la Madre Blanca.


			19.	La segunda raza fue el producto por brote y expansión; la asexual, procedente de la sin sexo1. Así fue, ¡oh, Lanú!, producida la segunda raza.


			20.	Sus padres fueron los nacidos por sí mismos… Los nacidos por sí mismos, los Chhâyâs, procedentes de los brillantes cuerpos de los señores, los padres, los hijos del crepúsculo.


			21.	Cuando la raza se hizo vieja, las aguas antiguas se mezclaron con las aguas más recientes. Cuando sus gotas se enturbiaron, se desvanecieron y desaparecieron en la nueva corriente, en la cálida corriente de la vida. Lo externo de la primera se convirtió en lo interno de la segunda. El ala vieja vino a ser la sombra nueva, y la sombra del ala.













			ESTANCIA VI


			22.	Después, la segunda desarrolló la nacida del huevo, la tercera. El sudor creció, sus gotas crecieron y se hicieron duras y redondas. El Sol la calentó; la Luna la enfrió y la formó; el soplo la alimentó hasta su madurez. Desde la estrellada bóveda, el Cisne Blanco cobijaba a la gran gota. El huevo de la futura raza, el hombre-cisne de la tercera ulterior; primero macho-hembra, luego hombre y mujer. 


			23.	Los nacidos por sí mismos fueron los Chhâyâs, las sombras de los cuerpos de los hijos del crepúsculo. Ni el agua ni el fuego podían destruirlos. [Sus hijos lo fueron].













			ESTANCIA VII


			24.	Los hijos de la sabiduría, los hijos de noche, prontos para renacer descendieron. Vieron ellos las formas viles de la primera tercera. Los Señores dijeron: «Podemos elegir, poseemos la sabiduría». Algunos entraron en los Chhâyâs; otros proyectaron una chispa; otros lo defirieron hasta la cuarta. De su propio Rûpa llenaron el Kâma. Los que empezaron se convirtieron en Arhats. Los que solo recibieron una chispa permanecieron destituidos de conocimiento; la chispa ardía débilmente. Un tercio permanecía sin mente. Sus Jîvas no estaban dispuestos. Estos fueron puestos aparte entre las siete. Se volvieron ellos de cabeza estrecha. En un tercio estuvieron preparados. «En estos moraremos» —dijeron los Señores de la Llama [y de la Sabiduría Secreta].


			25.	¿Cómo obraron los Mânasa, los hijos de la sabiduría? Rechazaron a los nacidos por sí mismos. No están dispuestos. Desdeñaron a los nacidos del sudor. No están completamente preparados. No quisieron empezar en el primer nacido del huevo.


			26.	Cuando el exudado produjo al nacido del huevo, al doble, al potente, al poderoso con huesos, los Señores de la Sabiduría dijeron: «Ahora crearemos».


			27.	La tercera raza se convirtió en el Vâhan de los Señores de la Sabiduría. Creó «hijos de la voluntad y del yoga»; por Kriyâshakti los creó, los santos padres. Antecesores de los Arhats…













			ESTANCIA VIII


			28.	De las gotas de sudor, del residuo de la sustancia, material procedente de los cuerpos muertos de hombres y animales de la rueda anterior, y del polvo desechado, fueron producidos los primeros animales.


			29.	Animales con huesos, dragones del océano y sarpas voladoras fueron añadidos a los seres que serpentean. Los que se arrastran por el suelo adquirieron alas. Los de largo cuello en el agua se convirtieron en los progenitores de las aves del aire.


			30.	Durante la tercera, los animales sin huesos crecieron y se transformaron; se convirtieron en animales con huesos, sus Chhâyâs se solidificaron.


			31.	Los primeros animales se separaron, principiaron a engendrar. El hombre duplo se separó también. Él dijo: «Hagamos lo que ellos hacen: unámonos y hagamos criaturas». Así lo hicieron…


			32.	Y aquellos que carecían de chispa tomaron para sí enormes animales hembras. Engendraron con ellas razas mudas. Mudos eran ellos mismos. Pero sus lenguas se desataron. Las lenguas de su progenie permanecieron calladas. Engendraron monstruos: una raza de monstruos encorvados, cubiertos de pelo rojo, que andaban a gatas; una raza muda para guardar callada la vergüenza.













			ESTANCIA IX


			33.	Viendo aquello, los Lhas que no habían construido hombres lloraron, diciendo:


			34.	«Los Amânasa han profanado nuestras mansiones futuras. Esto es karma. Habitemos en las otras. Enseñémosles mejor para evitar males mayores». Y así lo hicieron…


			35.	Entonces todos los hombres fueron dotados de mente. Vieron ellos el pecado de los sin mente.


			36.	La cuarta raza desarrolló el lenguaje.


			37.	El uno se convirtió en dos; así también todos los seres vivos y serpeantes que eran todavía uno, peces gigantescos, pájaros y serpientes con cabezas de concha.













			ESTANCIA X


			38.	Así, de dos en dos, en las siete zonas, la tercera raza dio nacimiento a la cuarta. Los Sura se convirtieron en Asura.


			39.	La primera, en todas las zonas, fue del color de la Luna; la segunda, amarilla como el oro; la tercera, de color rojo; la cuarta, de color oscuro, que se tornó negro por el pecado. Los siete primeros vástagos humanos fueron todos de un color. Los siete siguientes empezaron a mezclarse.


			40.	Entonces la tercera y cuarta crecieron con orgullo. «Somos los reyes; somos los Dioses».


			41.	Tomaron esposas de hermosa apariencia, esposas procedentes de los sin mente, los de cabeza estrecha. Engendraron monstruos, demonios perversos, macho y hembra; también Khado (dâkinî), con mentes limitadas.


			42.	Construyeron templos para el cuerpo humano. Rendían culto al varón y la hembra. Entonces, el tercer ojo cesó de funcionar.













			ESTANCIA XI


			43.	Ellos construyeron enormes ciudades, con tierras y metales extraños. De las llamas de fuego, de la piedra blanca de las montañas y de la piedra negra, tallaban sus propias imágenes a su tamaño y semejanza, y las adoraban.


			44.	Construyeron grandes imágenes del tamaño de nueve yatis. Fuegos internos habían destruido la tierra de sus padres. El agua amenazaba a la cuarta.


			45.	Las primeras grandes aguas vinieron. Ellas sumergieron las siete grandes islas.


			46.	Todos los justos fueron salvados; los impíos, destruidos. Con ellos pereció la mayor parte de los enormes animales, producidos del sudor de la Tierra.













			ESTANCIA XII


			47.	Pocos quedaron. Algunos amarillos, algunos del color oscuro y negro, y algunos rojos. Los del color de la Luna habían desaparecido para siempre.


			48.	La quinta producida del tronco santo quedó; ella fue gobernada por los primeros reyes divinos.


			49.	[Las serpientes] que volvieron a descender, que hicieron la paz con la quinta, que la enseñaron e instruyeron…













			ESTANCIA I


			Principios de la vida seciente


			En la primera estancia se hablará de cuatro temas principales: 
1. El Lha, o Espíritu de la Tierra. 2. Invocación de la Tierra al Sol. 
3. Lo que contesta el Sol. 4. Transformación de la tierra.


			1.	(a) El Lha (b) que dirige al cuarto2 es servidor de los Lhas de los siete3, los que giran, conduciendo sus carros alrededor de su Señor, el ojo único4 [de nuestro mundo]. (c) Su aliento dio vida a los siete5. (d) Dio vida al primero.


			a.	«Lha» es el término antiguo en las regiones transhimaláyicas que hace referencia a «espíritu», cualquier ser celestial o superhumano, y abarca toda la serie de jerarquías celestes, desde un arcángel, o Dhyâni, descendiendo hasta un ángel de las tinieblas, o espíritu terrestre.


			b.	Esta expresión muestra, en lenguaje corriente, que el espíritu guardián de nuestro globo, que es el cuarto en la cadena, está subordinado al espíritu principal (o Dios) de los siete genios o espíritus planetarios. Los antiguos, en su Kyriel de Dioses, tenían siete Dioses principales del misterio, cuyo jefe era, exotéricamente, el sol visible o el octavo; y esotéricamente, el segundo Logos, el Demiurgo. Los siete —que ahora en la religión cristiana se han convertido en los Siete ojos del Señor— eran los regentes de los siete planetas principales; pero estos no se contaban con un orden, sino que tal orden fue dado más tarde por personas que habían olvidado los verdaderos misterios, o que tenían nociones erróneas de los mismos, y no incluían ni al Sol, ni a la Luna, ni a la Tierra. El Sol era, exotéricamente, el jefe de los doce grandes Dioses o constelaciones zodiacales; y, esotéricamente, el Mesías, el Cristo —el sujeto «ungido» por el gran aliento, o el uno—, rodeado por sus doce poderes subordinados, también subordinados, por turno, a cada uno de los siete Dioses del misterio de los planetas.


			c.	«Su aliento dio vida a los siete» se refiere tanto al Sol que da vida a los planetas como al «Superior», el sol Espiritual, que da vida a todo el cosmos. Las llaves astronómica y astrológica, que abren el pórtico que conduce a los misterios de la teogonía, solo pueden encontrarse en los glosarios ulteriores que acompañan a las Estancias.


			d.	En China, los hombres de Fohi, o el Hombre Celeste, son llamados «los doce Tien-Hoang», las doce jerarquías de Dhyânis o ángeles, con rostros humanos y cuerpos de dragón; el dragón representa a la sabiduría divina o el espíritu6; y ellos crearon a los hombres encarnándose en siete figuras de barro —tierra y agua— hechas a semejanza de estos Tien-Hoang, una tercera alegoría7. Los doce Æsers de los Eddas de los escandinavos hacen lo mismo. En el catecismo secreto de los drusos de Siria —leyenda que es repetida palabra por palabra por las tribus más antiguas en las cercanías del Éufrates—, los hombres fueron creados por los hijos de Dios, que descendieron sobre la Tierra, y que después de reunir siete mandrágoras, animaron las raíces, que se convirtieron en el acto en hombres8.


			Todas estas alegorías se dirigen hacia un solo y misino origen: hacia la naturaleza doble y triple del hombre; doble, como varón y hembra; triple, por ser internamente de esencia espiritual y psíquica, y externamente de una fábrica material.


			2.	(a) Dijo la Tierra: «Señor de la Faz Resplandeciente9, mi casa está vacía… Envía a tus hijos a poblar esta rueda10. Has enviado a tus siete hijos al Señor de la Sabiduría. (b) Siete veces te ve el más próximo; siete veces más él te siente. Has prohibido a tus servidores, los anillos pequeños, recoger tu luz y tu color, interceptar a su paso tu gran munificencia. Envía ahora la misma a tu servidor».


			a.	El «Señor de la sabiduría» es Mercurio o Budha.


			b.	El comentario moderno explica las palabras como una referencia al hecho astronómico bien conocido de que Mercurio recibe siete veces más luz y calor del Sol que la Tierra, y que la hermosa Venus, la cual solo recibe el doble que nuestro insignificante globo. Si el hecho era o no conocido en la antigüedad, puede inferirse del ruego del Espíritu de la Tierra, al Sol, según lo expresa el texto11. El Sol, sin embargo, rehúsa poblar el globo, toda vez que no está aún dispuesto para recibir la vida.


			Dice el autor de los Sacred Mysteries among the Mayas and the Quiches, hace 11 50012:


			El siete parece haber sido el número sagrado por excelencia entre las naciones civilizadas de la antigüedad. ¿Por qué? Esta pregunta jamás ha sido contestada satisfactoriamente. Cada pueblo, por separado, ha dado una explicación distinta con arreglo a las doctrinas peculiares de su religión [exotérica]. Que él era el número de los números para los iniciados en los misterios sagrados, no cabe la menor duda. Pitágoras… lo llama el «vehículo de la vida», que contiene cuerpo y alma, puesto que está formado de un cuaternario, esto es, sabiduría e intelecto, y de una trinidad, o acción y materia. El emperador Juliano, en Matrem y en Oratio13, se expresa como sigue: «Si yo tocara a los sagrados misterios de nuestra iniciación, que los Caldeos baquizaron con respecto al dios de siete rayos, iluminando el alma por su medio, diría cosas desconocidas de la plebe, muy desconocidas, pero bien sabidas por los benditos Teurgistas»14.


			3.	(a) Dijo el Señor de la Faz Resplandeciente: «Yo te enviaré un fuego cuando haya comenzado tu obra. Eleva tu voz a otros lokas; acude a tu Padre, el Señor del Loto15, (b) en demanda de sus hijos… Tu gente estará bajo el mando de los padres.16 Tus hombres serán mortales. Los hombres del Señor de la Sabiduría17, no los hijos de soma18, son inmortales. Cesa en tus quejas. (c) Tus siete pieles están aún sobre ti… Tú no estás preparada. Tus hombres no están preparados».


			a.	Kumuda-Pati es la Luna, la madre de la Tierra, en su región de Somaloka. Aun cuando los Pitris, o padres, son hijos de los Dioses, además hijos de Brahmâ y hasta Rishis, son ellos generalmente conocidos como los antecesores lunares.


			b.	Pitri-Pati es el señor o rey de los Pitris, Yama, el Dios de la Muerte y el Juez de los Mortales. Los hombres de Budha, Mercurio, son metafóricamente «inmortales» por su sabiduría. Tal es la creencia común entre los que sustentan la opinión de que todas las estrellas o planetas están habitados; y hay hombres de ciencia, C. Flammarion19, entre otros, que creen en esto fervientemente, basándose tanto en datos lógicos como en astronómicos. Siendo la Luna un cuerpo inferior, aun respecto de la Tierra, sin hablar de otros planetas, los hombres terrestres producidos por sus hijos (los hombres lunares o los antecesores), de su corteza o cuerpo, no pueden ser inmortales. No pueden ellos llegar a ser hombres verdaderos, conscientes e inteligentes a menos de que sean «acabados», por decirlo así, por otros creadores. 


			Aquí la palabra «hombres» se refiere a los Hombres Celestes, o lo que llaman en la India los Pitaras o Pitris, los padres, los progenitores de los hombres. Esto no aparta la aparente dificultad, en opinión de las hipótesis modernas, de la enseñanza que muestra a estos progenitores o antecesores creando a los primeros adanes humanos de sus costados, como sombras astrales. Y aun cuando es ello una mejora sobre la costilla de Adán, sin embargo, no dejarán de presentarse dificultades geológicas y climáticas. Tal es, sin embargo, la enseñanza del ocultismo.


			c.	El organismo del hombre se adaptó en cada raza a todo lo que le rodeaba. La primera raza raíz fue tan etérea como la nuestra es material. La progenie de los siete creadores, que desenvolvieron los siete adanes primordiales20, no necesitaba, seguramente, gases purificados para respirar y vivir. Por tanto, por mucho que proclamen los devotos de la ciencia moderna la imposibilidad de esta doctrina, el ocultismo sostiene que tal fue el caso «evos» de años antes de la evolución de los Lémures, los primeros hombres físicos, que tuvo lugar hace más de 18 000 000 de años.


			La escritura arcaica enseña que al principio de cada kalpa local, o ronda, la Tierra vuelve a nacer, y la evolución preliminar se describe en uno de los Libros de Dzyan, y en sus comentarios como sigue:


			Así como el Jîva humano [la Mónada], al pasar a una nueva matriz, se vuelve a cubrir con el otro cuerpo, asimismo sucede con el Jîva de la Tierra: obtiene él una cubierta más perfecta y sólida a cada ronda después de volver a surgir una vez más de la matriz del espacio a la objetividad. 


			Este procedimiento, por supuesto, se halla acompañado por los dolores del nuevo nacimiento, o convulsiones geológicas.


			La única referencia a este punto se encuentra en un versículo del volumen del Libro de Dzyan que tenemos a la vista, en donde se lee:


			4.	Después de grandes sufrimientos, desechó ella21 sus tres pieles viejas, se puso las siete pieles nuevas, y se afirmó en la primera.


			Se refiere al progreso de la Tierra, pues en la Estancia que trata de la primera ronda, se comenta lo siguiente:


			Después que la naturaleza sin cambios [Avikâra] inmutable [la Esencia Sadaikarûpa] hubo despertado y se hubo alterado [diferenciado] en [un estado de] causalidad [Avyakta], y de causa [Kârana], se hubo convertido en su propio efecto discreto [Vyakta], de invisible se convirtió en visible. Lo más pequeño de lo pequeño [el más atómico de los átomos o anîyânsan anîyasâm] se convirtió en uno de los muchos [Ekânekarûpa]; y al producir el universo causó también el cuarto Loka [nuestra Tierra] en la guirnalda de los siete lotos. El Achyuta se convirtió entonces en el Chyula22.


			Se dice que la Tierra desechó «sus tres viejas» pieles, porque esto se refiere a las tres rondas precedentes, por las que había ya pasado; donde la presente es la cuarta ronda de las siete. Al principio de cada nueva ronda, después de un periodo de «oscuración», la Tierra, como también lo hacen las otras seis «Tierras», desecha o se supone que desecha sus pieles viejas como lo hace la serpiente; y, por tanto, es llamada en el Aitareya-Brâhmana el Sarpa-Râjni, la «Reina de las Serpientes», y «la Madre de Todo lo que se Mueve». Las «siete pieles», en la primera de las cuales se afirma entonces, se refieren a los siete cambios geológicos que acompañan y corresponden a la evolución de las siete razas: raíces de la humanidad.


			La Estancia II, que habla de esta ronda, principia con algunas palabras de información respecto de la edad de nuestra Tierra. La cronología se dará oportunamente. En el comentario añadido a la Estancia se mencionan dos personajes, Nârada y Asuramaya, especialmente este último. Todos los cálculos se atribuyen a esta celebridad arcaica.


			Lo que encontrará en el siguiente QR hará conocer superficialmente al lector sobre estas figuras.
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			ESTANCIA II


			La naturaleza no ayuda, fracasa


			En la segunda estancia veremos: 5. Después de enormes periodos, 
la Tierra cría monstruos. 6. Los Creadores se disgustan. 7. Ellos secan la Tierra. 8. Ellos destruyen las formas. 9. Las primeras grandes mareas. 
10. El principio de la incrustación.


			5.	(a) La rueda volteó por treinta crores23 más. Construyó Rûpas24, piedras blandas que se endurecieron25, plantas duras que se ablandaron26; lo visible de lo invisible, insectos y pequeñas vidas27. Ella28 las sacudía de su lomo cuando invadían a la madre… (b) Después de treinta crores, se volvió por completo. Reposaba sobre su espalda: sobre un costado… No quería llamar a los hijos del Cielo, no quería buscar a los hijos de la sabiduría. Ella los creó de su propio seno. Produjo hombres acuáticos, terribles y perversos.


			a.	Esto se refiere a una inclinación del eje, de las que hubo varias, y un consiguiente diluvio y caos sobre la Tierra (sin referencia, sin embargo, al caos primordial), en el que fueron creados monstruos, medio humanos, medio animales. Lo encontramos mencionado en el Libro de los Muertos, y también en la relación caldea de la creación, en las Tablas Cutha, aunque se hallen mutiladas.


			No es ni siquiera una alegoría. Aquí se trata de hechos que se encuentran repetidos en la relación del Pymander, así como en las tablas caldeas de la creación. Los versículos casi pueden ser confrontados con la cosmogonía, según la dio Beroso, la cual ha sido desfigurada por Eusebio, hasta el punto de no ser reconocible, pero algunos de cuyos rasgos pueden encontrarse en fragmentos dejados por autores griegos, como Apolodoro, Alejandro Polyhistor, etc. «Los hombres acuáticos terribles y perversos», que fueron producto de la naturaleza física sola, resultado del «impulso evolucionario», y el primer intento para crear el hombre, la corona, el objeto y la meta de toda vida animal en la Tierra, se indican como fracasos en nuestras Estancias. ¿No vemos esto mismo en la cosmogonía berosiana, denunciada con la mayor vehemencia como el colmo del absurdo pagano? Y, sin embargo, ¿quién entre los evolucionistas puede asegurar que las cosas en el principio no pasaron tal como se describen? Sostienen los Purânas, los fragmentos egipcios y caldeos, y hasta el génesis, que ha habido dos y aún más «creaciones» antes de la última formación del globo, el cual, al cambiar sus condiciones geológicas y atmosféricas, cambió también su flora, su fauna y sus hombres. Este aserto no solo concuerda con todas las cosmogonías antiguas, sino también con la ciencia moderna, y aun, hasta cierto punto, con la teoría de la evolución, como puede demostrarse en pocas palabras.


			En las primeras cosmogonías del mundo no hay «creación oscura», ni «dragón malo» conquistado por un Dios-Sol. Aun entre los acadios, el gran océano —el abismo acuoso o espacio— fue el lugar de nacimiento y mansión de Ea, la sabiduría, la Deidad infinita incognoscible. Pero para los semitas y los últimos caldeos, el océano insondable de la sabiduría se convierte en la materia grosera, la sustancia pecadora; y es Ea transformada en Tiamat, el dragón muerto por Merodach o Satán, en las ondas astrales.


			En los Purânas indos se ve a Brahmâ, el Creador, volviendo a empezar de nuevo varias «creaciones» después de otros tantos fracasos; y se mencionan dos grandes creaciones29: la Pâdma y la Vârâha, la actual, cuando la Tierra fue sacada del agua por Brahmâ en forma de verraco, el Varâha Avatâra. La creación es presentada como un ejercicio recreativo, una diversión (Lîlâ) del Dios Creador. El Zohar habla de mundos primordiales que perecieron tan pronto vinieron a la existencia. Y lo mismo se dice en el Midraish, explicando claramente Rabí Abahu30 que «el Santísimo» había sucesivamente creado y destruido diversos mundos antes de tener éxito con el presente. Esto no solo se refiere a otros mundos en el espacio, sino también a un misterio de nuestro propio globo contenido en la alegoría acerca de los Reyes de Edom; pues las palabras «Este me agrada» están repetidas en el Génesis31, aunque en términos desfigurados como de costumbre. Los fragmentos caldeos de la cosmogonía en las inscripciones cuneiformes, y en otras partes, muestran dos creaciones distintas de animales y hombres; la primera fue destruida por ser un fracaso. Las tablas cosmogónicas prueban que esta nuestra creación actual fue precedida de otras32; y, como también lo ha mostrado el autor de The Qabbalah, en el Zohar, Siphra Dtzenioutha, en Jovah Rabba; Kabalah afirma lo mismo.


			b.	Oannes o Dragón, el hombre-pez caldeo, divide su cosmogonía y génesis en dos partes. Primero, el abismo de aguas y tinieblas, en donde residían los seres más horrendos: hombres con alas, hombres con dos y cuatro alas, seres humanos con dos cabezas, con piernas y cuernos de cabra —nuestros «hombres-cabríos»33—, hipocentauros, toros con cabeza de hombre, y perros con colas de pez. En pocas palabras: combinaciones de diversos animales y hombres, de peces, reptiles y otros animales monstruosos, asumiendo unos las formas y el aspecto de otros. El elemento femenino en que residían está personificado por Thalatth —el mar o el «agua»—, la cual fue finalmente vencida por Belus, el principio masculino. 
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